
Escuela de Acólitos San Tarcisio – www.escuela.acolitos.net 
 
 

 1 

Ficha 4 

 
 
 
 
 
 

a Iglesia en su misión de ir por todo el mundo llevando la Buena Nueva 
ha querido dedicar un tiempo a profundizar, contemplar y asimilar el 

Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios; a este tiempo lo conocemos como 
Navidad. 
 
Cerca de la antigua fiesta judía de las luces y buscando dar un sentido 
cristiano a las celebraciones paganas del solsticio de invierno, la Iglesia 
aprovechó el momento para celebrar la Navidad. En este tiempo los cristianos 
por medio del Adviento se preparan para recibir a Cristo,"luz del mundo" (Jn 8, 
12) en sus almas, rectificando sus vidas y renovando el compromiso de 
seguirlo. Durante el Tiempo de Navidad al igual que en el Triduo Pascual de la 
semana Santa celebramos la redención del hombre gracias a la presencia y 
entrega de Dios; pero a diferencia del Triduo Pascual en el que recordamos la 
pasión y muerte del Salvador, en la Navidad recordamos que Dios se hizo 
hombre y habitó entre nosotros. 
 
Así como el sol despeja las tinieblas durante el alba, la presencia de Cristo 
irrumpe en las tinieblas del pecado, el mundo, el demonio y de la carne para 
mostrarnos es camino a seguir. Con su luz nos muestra la verdad de nuestra 
existencia. Cristo mismo es la vida que renueva la naturaleza caída del 
hombre y de la naturaleza. La Navidad celebra esa presencia renovadora de 
Cristo que viene a salvar al mundo. 
 
La Iglesia en su papel de madre y maestra por medio de una serie de fiestas 
busca concientizar al hombre de este hecho tan importante para la salvación 
de sus hijos. Esta sección busca apoyar esta tarea de la Iglesia ofreciendo 
una serie de breves artículos en los que se muestra la riqueza de la vivencia 
real y profunda de la Navidad. 
 
 
 

• Origen de la Fiesta de Navidad  

 
Entre las fiestas que explican el misterio el misterio de Cristo, fuera del ciclo pascual tenemos las fiestas de 
Navidad y Epifanía. Hoy existen con dos nombres diversos: la del 25 de diciembre, Navidad y la del 6 de enero, 
Epifanía. La distinción y coexistencia de ellas data de finales del s. IV y principios de s. V. 
 
Al principio, en la primera mitad del s. IV las dos fiestas eran una única celebración de Encarnación del Verbo, 
pues mientras este misterio se celebraba en Oriente el 6 de enero con el nombre de "Epifanía", en Occidente el 
Natalis Domini (nombre que le daban en Roma) era celebrado era el 25 de diciembre. 
 
El día de Navidad aparece en Roma en el documento llamado Cronógrafo Filocaliano que data de 336. 
Tratándose de un calendario litúrgico parece cierto que la indicación no sea una simple muestra histórica sino el 
dato de una fiesta en cuanto se considera que las demás fiestas parten del 25 de diciembre. 
 
Fuera de Roma en África, el nacimiento es atestiguado ya por Optato de Milevo (360 A.D.) festejando también 
la adoración de los magos con la fiesta del 25 de diciembre. En Oriente la fiesta del nacimiento comienza 
aparecer al final del siglo IV, En el 380 Gregorio Nacianzeno la introduce en Constantinopla (In Sancta Lumina, 
PG 36, 349). Un discurso tenido el 20 de diciembre por San Juan Crisóstomo, en ese tiempo sacerdote de 
Antioquía, nos informa que la primera vez en el año 386 se celebra el nacimiento en aquella ciudad el 25 de 
diciembre como fiesta distinta de la Epifanía (del 6 de Enero) que era una fiesta venida de Roma. 
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Pero ¿realmente el nacimiento de Cristo fue el 25 de diciembre? Según la tradición que encontramos en el 
tratado Solstitis et aequinoctitis (s. IV) Jesús sería concebido en el mismo día y mes en que sería muerto, o sea 
el 25 de marzo; por lo tanto el nacimiento caería el 25 de diciembre. Mas esta tradición parece que no está en el 
origen de la fiesta y más bien sería una tentativa de explicación sobre una base de misticismo astrológico muy 
en boga en ese tiempo. 
 
Otra explicación que históricamente parece más probable es la que ve en la fiesta del nuevo sol, o sea la 
Natalis Invicti, como se decía entonces. El culto al sol estaba en gran auge por el mitracismo y fue de una última 
gran ofensiva contra el cristianismo precisamente en el siglo IV. Así fue un gran honor para los emperadores del 
siglo tercero, entre ellos Aureliano, quien erigió un gran templo en honor al sol en Roma en campo Marcio, 
teniendo como símbolo el sol, por la gran ofensiva continuada bajo Aureliano el Apóstata (335). La fiesta por 
excelencia del sol fue así el solsticio de invierno en cuanto representaba la anual victoria del sol sobre las 
tinieblas y caía el 25 de diciembre. 
 
El cronógrafo (el 354) señala el nacimiento de Cristo, el 25 de diciembre en el mismo día que el calendario civil 
señalaba Natalis Invicti. 
 
Inspirada por las escrituras y por las circunstancias ambientales, la simbología de la luz y del sol como 
referencia a Cristo fue muy desarrollada y consagrada por los cristianos. Podemos citar algunos textos bíblicos 
como el salmo 18 "Ha hecho del sol su morada", "resurgirá para nosotros el sol de justicia" (Mal 4, 2), "Vendrá a 
visitarnos el sol, símbolo de Cristo y el mismo rezar vueltos hacia el oriente estaba difundido entre los cristianos 
en el momento en que se celebraba el nacimiento astronómico del sol, en presentar también al verdadero sol: 
Cristo. 
 
San Jerónimo queriendo explicar que el nacimiento de Cristo debe ser celebrado el 25 de diciembre dice: 
"Hasta aquel día (25 de diciembre) crecen las tinieblas y desde aquel día disminuye el error y viene la verdad. 
Hoy nace nuestro sol de justicia" (Sermón, in Anecd. Mared III 2, 297). Y San máximo de Turín (mitad del s. IV) 
afirma: "En un cierto Y tiene razón en este día el nacimiento de Cristo vulgarmente dicho el nuevo sol ... Con 
gusto aceptamos este modo de hablar porque con el nacimiento del Salvador resplandece no sólo la salvación 
del género humano, sino también la luz del sol" (Sermón 2, PL. 57, 537). 
 
 

• Fiestas durante los días de Navidad  

 
Después de la celebración anual del misterio pascual, nada tiene en mayor estima la Iglesia que la celebración 
del nacimiento del Señor y sus primeras manifestaciones: esto tiene lugar en el tiempo de Navidad. 
 
El tiempo de Navidad Abarca desde las primeras vísperas de Navidad hasta el domingo después de Epifanía, o 
sea, el primer domingo siguiente al 6 de enero, inclusive. 
 
La misa de Vigilia de Navidad es la que se utiliza al anochecer del día 24 de diciembre, ya sea antes, ya sea 
después de las primeras vísperas. El día de Navidad se pueden celebrar tres misas, conforme a la antigua 
tradición romana, es decir, por la noche, al clarear la aurora y de día. 
 
Navidad solamente tiene la octava, ordenada de esta manera: 
a) el domingo de infraoctava (que le sigue al 25 de diciembre) tiene lugar la fiesta de la Sagrada Familia. 
b) el 26 de diciembre es la fiesta de San Esteban, el Protomartir (primer martir). 
c) el 27 de diciembre, la fiesta de San Juan Apóstol y Evangelista. 
d) el 28 de diciembre la de los santos inocentes. 
e) Los días 29, 30 y 31 son infraoctava. 
f) el día primero de enero - octava de Navidad- se celebra la solemnidad de la Virgen María Madre de Dios, 

en la cual conmemora también la Iglesia la imposición del santísimo nombre de Jesús. 
 
El domingo que caiga entre los días 2 y 5 de enero, es el domingo II después de Navidad. 
 
La Epifanía del Señor se celebra el día 6 de enero, a menos que se le asigne un domingo que caiga entre el día 
2 y 8 de enero. El domingo siguiente al 6 de enero se celebrará la fiesta del Bautismo del Señor. 
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• ¿Qué nos enseña la Navidad? 

 
La Navidad es una de las fiestas más importantes de la Iglesia 
porque en ella celebramos que el Hijo de Dios se hizo hombre para 
abrirnos las puertas del Cielo, para enseñarnos el camino para la 
vida eterna. 
 
La Navidad, a pesar de ser una fiesta cristiana, se ha popularizado 
en todo el mundo. Efectivamente, hasta los no creyentes celebran 
"las fiestas de diciembre", como se les dicen. 
 
Los regalos, los pinos adornados y los Santa Claus abundan en esta 
época y el gasto familiar se eleva a las nubes. Por desgracia, el 
verdadero sentido de celebrar el nacimiento de Cristo se ha 
transformado en un mero intercambio de regalos, tal como lo hacían 
los paganos griegos y romanos para las fiestas de la Saturnalia, es 
decir, el inicio del invierno. 
 
 
Emmanuel significa Dios con nosotros. La celebración de la Navidad 
nos recuerda que Dios no está lejos, sino muy cerca de nosotros. En 
Navidad, celebramos al Niño Jesús que es Hijo de Dios. En Él, Dios 
nos mostró su rostro humano, para salvarnos y amarnos desde la 
tierra. Jesús es el Hijo unigénito de Dios, imagen perfecta del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. 
 
 
Personajes de Navidad: 
La celebración de la Navidad es un momento privilegiado para meditar en el texto evangélico de San Lucas 2, 
1-20, en donde se narra con detalle el Nacimiento de Cristo. Podemos reflexionar las virtudes que encontramos 
en los diferentes personajes involucrados y luego, aplicarlas a nuestra vida: 
 
María nos enseña a ser humildes, a aceptar la voluntad de Dios, a vivir cerca de Dios por medio de la oración, a 
obedecer a Dios y a creer en Dios. 
 
José nos enseña a escuchar a Dios y hacer lo que Él nos diga en nuestra vida, aunque no lo entendamos y a 
confiar en Dios. 
 
Jesús nos enseña la sencillez. A Dios le gusta que seamos sencillos, que no nos importen tanto las cosas 
materiales. Jesús, a pesar de ser el Salvador del mundo, nació en la pobreza. 
 
Los pastores nos enseñan que la verdadera alegría es la que viene de Dios. Ellos tenían un corazón que supo 
alegrarse con el gran acontecimiento del nacimiento de Cristo. 
 
El 25 de diciembre se celebra la Navidad. Dios se hizo hombre para abrirnos las puertas del Cielo y enseñarnos 
el camino para la vida eterna. 
 
Jesucristo es luz, amor, perdón y alegría para todos los hombres y mujeres de buena voluntad. 
 
La Sagrada Familia nos da ejemplo de la aceptación de la Voluntad de Dios, viviendo con sencillez, humildad y 
alegría el nacimiento de Jesús en el Portal de Belén. 
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• Pensamientos para leer en Navidad 

 
Si en tu corazón hay un poco más de amor, es Navidad. 
Si has decidido perdonar a alguien, es Navidad. 
Si buscas a Dios de verdad, es Navidad. 
Si aumenta el gozo de tu fe cristiana, es Navidad. 
Si en tu alma florece la esperanza, es Navidad. 
Si trabajas por la justicia entre los hombres, es Navidad. 
Si tienes deseos de vivir y los comunicas a los demás, es Navidad. 
Si sabes sufrir con amor, es Navidad. 
Si eres perseguido o se ríen de ti por causa del Evangelio, es Navidad. 
Si te alegras de ser hijo de Dios en la Iglesia, es Navidad. 
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